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CONCJÍ^UTE L A  C A R T A  R E S P Ü E S T A  D E  
los números anteriores ai Censor 

mensual»

fué escasas han estado las, nueve hermanas coa 
- :e l  Censor mensuall Sin embargo de todo no 

t»uedo ménos que darle repetidísimas gracias por 
¡u excelente conclusión. w  trata de conven-
cetle en adelante , ni de incomodarnos y por con- 
siguiente le queda abierta la puerta para ir dicien- 
do quanto le venga á las mientes, tuerto ó dere- 
cho , agudo 6 muy punzante ; y como el Memo- 
rial literario ocuparía mal el tiempo que se debe 
i  otras tareas de mas utilidad y bien  ̂conocidas 
del público, omitirá su defensor el continuar con­
testando al Censor, v Dichoso escritor que disfruta 
el beneficio de ser único en sus conceptos. Pero 
jamas seré de opinión que las producciones del Lor- 
reo han sido pesadas en igual balanza. Si a a- 
ber dicho el Censor su sentir , según sus alean- 
ces , hubiera añadido otro modo de explicarse , en- 
tÓACe* tal podría tener algunos partidarias^^en
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...dcrn no' l ía y r m íe 3o ^ u e  Infeomddidad ;

.pero Qr.ho -sE:r aníiqusrio , templo áti lira en E-i*- 
miuos V  por prcoUiou ciebia chocar , y  por c®a-
dm-iente r,o h* recogido el fruto qoe espei aba de

crítica versátil. Vea Vm. Señor 
•yo me he apresurado, ántes -que llegue-su revista
L s ó f ic a  , á decir lo que he haikdo f
Correo - aunque ( según V m -) ahmbaradamente Es- 
-toy como medio' transformado considerando-la nu-. 
be que amenaza al Correo Xerezano siguiendo e 
sistema actual , cuyo mejor modelo será 
•Censor mensual. Convencido del gusto que anim. 
al Censor sería muy extraño que fuese el apolo- 
ffista del Memorial , porque ya he dado Á enten­
der que es precHO mas estudio y paciencia par» 
■ iuzGar de su verdadero mérito , mentó que e t̂a 
fundado- sobre bases sólidas , en un continuo traba- 
io y en fin dotado de máximas que desltcrraii e.e 
fatal egoismo , que por desgracia nuestra e.«tá b:en 
extendido en las provincias ; genios acres, humor 
taciturno, y poco gusto á las ideas filantrópicas ja­
mas formaron ni formarán las delicias á que aspira 
el hombre justo y el mortal felizmente organizado.

Aquí dexo la pluma bien persuadido de ha­
ber sazonado con una corta dosis de acíbar (aun­
que por fuerza ) mi almibarado kngunge que tan 
mal rato le ha dado a! habitante de Caubi á quien 
saludo como un apasionado que soy á la literatu­
ra , y no creyendo que me sucederá lo que 
Aiiiheo entre los brazos de Hercules.

jR. T.

Madrid i8  de Abril- de i 8a5. -
ir«
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P. D. Por de-contado íefiof-•Rditoe jmi no ha* 
•fcrá pálahraxas i t  nuevo íuño , desconfiará Vm. de 
•lodos los papeles ea que haya muchos sentimkntoi 
•interesantes & e. por qu e, esto es lo que debe des­
terrarse del Periódico según el ermitaño que ocupa 
el desierto de Caubf. Ahora substituirá ese Caba* 
llero otro codigo de instrucción que llamaremos; 

.Reforma del Correo de Xerez ; y  con esto vetS 
-Vm. como no se -hacen los Periódicos largos * j>e- 
sados ni fastidiosos. V aya un secretito por despe­
dida : ¿no es verdad que he sido mas justo en mi 
crítica que el Censor mensual ? A  Dios amigo mío 
.y  mandar á su afectísimo,

T,
C O N C L Ü T E  L A  R E P L I C A  A  L A  R E SP U E S-.

. ta del Señor Noticiero de los números
*»3 y  3^4*

Dice también ( en boca del Noticiero ) que si 
yo hubiera leído cuento vería qne el aguador 
fue quien dixo solo sabe e l ■ que se instr^ye : es de­
cir , qtíe c\ Señor Noticiero no ha dicho tal co­
l a ,  sino aquel ente imaginario. ¡Habrase visto sa­
lida mas peregrina 1. . .  Ademas me acusa de quip 
y a  caracterizo de sabiduría á la experiencia. , , ,  
supuesto-falso... ; pues lo que he dicho es que 
el viejo sabe por experiencia , y  la experiencia ei 
tausa de que sepa. Supone igualmente que el ima­
ginado aguador distinguió la ciencia de la sabida- 
ría en el mero hecho de expresar ■ que hay viejos 
sin sxperieacia,  y  viejos sin enseñanza y aoadc-;

vie-
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■ Juurta de etp erim U . Qoe viejos sm l í  
t íe ^ U  de e s tu L  lo « ego  concedido en la im­
pugnación del cuento f  pero no. que los baya sia 
fa  sabiduría de experiencia-, y es una voltin ane- 
Uad llaman sabiduría i  la experiencia , y ciencia 
« la enseñanza , siendo asi que la experiencia c» 
eausa de la  sabiduría, y la enseñanza lo es de la 
ríentia Item se contradice el Señar N oU cer, 

habiendo a ,rm a ^  en q^^^^bay

d i f n d r q u r ” :.-»» fue respectiva d los d e -
jos a lcorlques, porque nto.r«o?»e es
estando. ¡Buen sinooimear!... St eti lugar de i  e-
ios alcornoques hubiera yo dicho f
i i a  smnrd. que era .iuín.mo de estaado
por salir con su caballo adelante aunque sea por
un derrumbadero pero

m ticiero  sabe , es ¿rhot vejetable meapa.
(Je experiencia , y uu viejo con alma racional pue-
de tenerla , como no. sea simple ó fatuo . que quic-

re decir muy estólido. ^
UUimamenie pregunta mi sabio eompeuder que

jquién tiene la cu;pa de que el autor e j* 
bula pusiera durmiendo á su viejo , quando  ̂
do es lo mismo que sin •• de que
.yo lo hubiera constituido en la clase estoh^
d o i . . .  Repito que este supuesto es falso , pues so» 
lamente «sé de tal superlativo quando ,  para pon- 
derar la rídiculeza del consejo dado al aguador, 
dixe 00 podia haber persona de poca m de mu­
cha edad que lo diese ,  aun siendo mt̂ y estqhdd.
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4 r *
y .  en qoanto I ’ lo primero-'regpoad# qae- ub W?/# 

.MStrMido. por Ja exptriencia 6 por-ei fstüdio , sa- 
I be lo tnisrao durmiendo qoe despierto , con sola 

la diferencia de estar la sabídurU en susperjso mien  ̂
tras duerme , así como lo están todos- los movi­
mientos y acciones naturales dei cuerpo ; y es muy 
extravagante interpretación la de (\\iq -dormir signi­
fica inadvertido , y viejo durmiendo- falco de ins­
trucción aun despierto , porque esto es una vul- 
S;aridad.

S I  Dr. de Repente,

'A N T I P A T I A S  S IN G U L A R E S ,

Señor Editor : cada uno tiene su manía ea 
este mundo. Yo tengo la de que me parece bícci 
quaiito Vmd. hace. La de Vmd. no' es la mía  ̂
pues hi“l;a Vmd. quedes rauy-'malo todo lo que ha­
cen los demas. Sin embargo ,• puede entenderse eŝ  
te enigma , pero yo quisiera que Vmd. me expli­
case lo? efectos de la amlpitía. Nadie ignora que 
Enrique 111. e! Vencedor de J irnac no podia que  ̂
dar en- un quarto en donde estuviese un gato ; que 
€■ 1 Duque’ de Pernon, que proteged á una Reyna, 
y  no temió la excoraúnion de un Arzobispo de 
Burdeos , temblaba delante de una liebre agazapa­
da ; que Albfet M5ri*«Gar'dc Francia', siempre que 
se-hallaba • en algún convite, se trastornaba al ver 
tiá icochinitO'de 1e¿-he •; Jossf Escaligero , aquel 
abrsm'o de erudición , aquel océano de ciencia , que 
qu'so hablar trece-lenguas titiritaba al ver berros; 
ci eanchiler Bacon^-que-en- testamento dexó al mun­

do
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do m  tioabre-ín terovear* en sincope, quando el 
Sol rerí« con U Luna; el sabio Boyle , que vin- 
cul6 6 hizo poco ménos la máquina pneumática, 
no podia oír el ruido del agua que sale por un 
caño i No hemos conocido todos nosotros á tm hom­
bre ‘ poderoso . que al oir leer el capítulo 58 de 
Isaías se desvanecía emerameme? La ;ifcí¿e-]e-Vayer, 
para quien un trueno era tan dulce; y armonioso 
¿orno la música de Gluck , no podía tolerar-él so'- 
nido de los vioHnes; y finalmente. Marra, de 
d icis, quando se la presentaban rosas , na las -po*

día sufrir , & c,
• Comorelietide Vmd. estos juegos de la natura­

leza *%ues sepa Vmd. que aun duran , como lo pruéi
ba el hecho siguier.te: '

Hallábame una farde en una casa , en la que 
le divierttn los que á ella van , sin jugar ni mal|- 
decir : estaba á mi lado una señorita v-cuyó talért’- 
to me gustaba y embelesaba con 'sus dichos -, siú 
hiber ob-ervado si era bonita ó fea. No distante 
de ñosdros estiba el Correo de Xerez-( ei demb- 
nia de este Periódico en todas partes se h a l la ) ,  
aoenas e-.tuvo leyendo un rato ique veo , dixe , ó 
Dioses! ique se ha mudado enteramente esta señori­
ta , cuya conversación me llenaba de delicias , que 
pensaba < orno la misma razón , y que se explica­
ba coni t;.nia- decencia! ¿Cómo ha pasado á ser ob- 
jecto de horror ? Su vista es la mas fiera , sus ca­
bellos están erizados, su corazón no cesa de pal­
pitar , y en sus labios se presenta lodo el horror 
(ie la muerte.

¿A  que no adivina Vmd. Señor-EdiÉor qual fue
la
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la eausa de' éfta' convulsba-? se U tM Até  i  
Vmd. pues me la  dixo la misma pácisote, después 
que volvió en sí de sU accidente , que á la ver* 
dad no puede curar ni la religión , ni la filosofía, 
d í  tampoco la medicina : desde niña me dixo S07 
inclinada A los libros, siendo los mejores para mj 
los que tratan diversas materias como son las misce­
láneas , periódicos., &c. por eso estoy subscrita a! 
de Xerez ; pero le aseguro á Vmd. que desde que 
empezaron esas contestaciones del Noticiero con el 
Doctor' de Repente , que no se quando acabarán, y  
después como ha salido el Señor Censar mensual 
{  porque quiere y  puede ) metiéndolos á todos en un 
puño ; desafiando á roso y belloso con su montante 
á todo escritor del Correo, estoy jan sobresaltada 
que solo mi afición á esta clase' de escritos me 
hace posponer mi salud á su lectura ,  porque se me 
figura que han de reñir de lo 'fu erte , y así ahora 
que leí que se tratan de monigotes , y  que habrá 
palo desde los pies hasta el cogote , consentí que 
y a  se estaban matando , y  sin embargo que yo 
creo lo que es preciso creer , no está en mi rnanq 
jdexar de experimentar los efectos de mi imagina­
ción perturbada. ¿Qué tal , Señor Editor , no es es­
te im casito de antipatía semejante á los ya expre» 
sados? ¿no ofrece bastante campo para que desple­
gando su talento alguno otro físico médico nos ins­
truya de este enigma? allá va por si entre tanto* 
sabios que respiran ese ayrc xerezano sale siquirrq 
UQO diciendo esta boca es m ía , pues, según estoy 
entendido , en esta época solo ilustran su Periódico 
gimos qpe de fiiejca le lemjtqn sps bellas ideas.

£ / StbrinQ de su Ti»,
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